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DISCURSO LEIDO EN LA SOLEMNE APERTURA
DEL CURSO DE 1920 A 1921
FOR EL DOCTOR D. ADOLFO GIL Y MORTE
CATEDRATICO DE LA FACULTAD DE MEDICINA
EXCMO. SR.:
EN el reloj que señala ci turno de
contribucidn de cada PreUrninar
uno de nosotros a esta fiesta que se llama la sesión
de apertura de curso, surgió la ficha con mi nombre,
y la comunicación oficial del Excmo. Sr. Rector vino a
recordarme—saberlo ya lo sabla yo desde hacla tiempo con
respetuoso temor—que pesaba sobre ml la tarea honrosa y
abrumadora de lievar la voz de la Universidad en este mo-
mento solemne.
Todo lo que mi memoria evoca, en relaciOn con Ia aper- Evocaciones
tura, al dar comienzo a este discurso, tiene un marcado
sello de rigidez y un tinte señaladlsimo de severidad que
conturban mi ánimo y restan claridad a mi inteligencia.
Rigido, en fuerza de ser solemne, mis recuerdos de
muchos años, resulta este acto, al cual aportáis las más ricas
galas de indumentaria y las más preciadas condecoraciones
que os otorgaran los Poderes galas y condecora-
ciones que parecerlan. pobres ante un discurso que iograse
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interesar por su fondo, cautivar por su forma, o subyugar
por uno y por otra, pero que conseguirán eclipsar los páli-
dos destellos que surjan de este trabajo mb.
Y estos acusan rigideces de ambiente,
vienen a complicarse, y lo que es peor, a atravesarse con
otras evocaciones nada tranquilizadoras que ilevan en su
seno espiritu de severidad. Aludo, Señores claustrales que
El recuerdo delos conmigo compartis las tareas docentes, Señores invitados
viejos Maestros que tenéis la bondadosa atención de honrar con vuestra
presencia este acto y Señores estudiantes que anheláis levan-
tar los prestigios de nuestra Universidad, a los que fueron
mis siempre queridos Maestros, apartados unos de las labo-
res docentes por prescripciones de edad, segados los otros
de las filas de los vivos por Ia implacable muerte y que
pasaron todos por esta tribuna irradiando desde ella lumi-
nosidades de verdadera ciencia. El culto a los maestros que
fueron, se sublima y adquiere caracteres de intima y fecun-
da religiosidad, recogiendo su herencia espiritual para con-
servarla y para acrecentarla en lo posible, con mucho más
cuidado del que se pone en Ia administración y en el fomen-
to de los bienes materiales que heredáranios de nuestros
deudos. A cambio de Ia herencia espiritual que nos legaron,
adquirieron el derecho a juzgar con estrictajusticia y, por
consiguiente, con posible severidad, todos los actos de nues-
tra actuaciOn docente y todas las omisiones en que incurra-
mos por incomprensión o por incuria. Y como temo que
para conmigo tengan motivo de mostrarse severos, a ellos
consagro este trabajo y de ellos quisiera recibir la inspira-
ciOn para concebirlo y los alientos para desenvolverlo.
InspiraciOn y alientos ajenos. Bien los he de
porque a este acto liego sin aquellos del entusias-
mo que van rellenando la máquina del pensar y que condu-
cen a un rebosamiento de ideas dispuestas a irrumpir en
cuanto hay un motivo que obra como causa determinante.
No. No siento entusiasmos por este acto; no los he sentidoTradwiones
ritualistas nunca por estas asambleas de ritual, que casi nunca respon-
den a una verdadera necesidad, que se congregan en fecha
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de antemano fijada, y que, por consecuencia, tienen grandes
probabilidades de resultar inoportunas.
Tal vez sea todo esto infundada lamentación de un espi-
ritu sobrado independiente para doblegarse sin protesta a
convencionalismos un mucho anejos y un tanto rutinarios,
que por inercia rinden culto a la tradición. Tal vez sea la Loquedebieraser
formula de una renovaciOn ventajosa en cuanto apunta la la sesidn de aper-
tura del Curso
conveniencia de que la sesiOn de apertura se ponga a tono
con los cambios operados en el medio social y en el medio
cultural. Lo que me interesa dejar establecido es que la
sesiOn que inaugura un curso universitario debla de tener
como objetivo principal la recapitulaciOn de Ia labor ilevada
a cabo por la Universidad en el curso que acaba de termi-
nar, con glosas acerca de los resultados obtenidos y con
avances del programa que se propone desarrollar en el aflo
académico que empieza. El discurso de apertura, con este
tema obligado, tendria entonces ambiente de oportunidad,
que es casi siempre garantla de éxito, y podria salvar los
muros de este recinto para liegar a los otros recintos uni-
versitarios y acaso para difundirse por el medio social Ilevan-
do a él gérmenes de cultura que, fructificando, orientarian
y encauzarian los fervientes anhelos de mejora de los
humildes.
Queriendo dar a este discurso la orientaciOn que dejo Sintomas de
apuntada, he de senalar, en primer término, aplaudiéndola vaciou:ellnstztu-to nuts
calurosamente, la feliz iniciativa de algunos de nuestros
companeros, los Sres. Riba (D. Carlos) y GOmez Gonzalez
(D. Mariano), que fundaron el Instituto de Idiomas, puesto
bajo el patronato de nuestra Universidad y que se inaugurO
oficialmenre en el pasado Noviembre. Todos recordaréis el
ambiente de franca cordialidad y las explosiones de fervoro-
so entusiasmo, que fueron notas simpáticas de aquella inau-
guraciOn, que dieron la sensación de que pasaba un soplo
de vida por este local donde hemos celebrado tantos otros
actos pálidos como el motivo que los procreara y frios como
el ritual al que habian forzosamente de ajustarse. Seflal
alentadora, signo revelador de lo que puede ser Ia acciOn
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extrauniversitaria y tal vez velada promesa de que la Uni-
versidad de Valencia ha de consagrarse a Ia acciOn social
que en otros paises cumplen los establecimientos de Ense-
flanza superior.
Este es ci ünico foco de luz que puede contemplarse en
el fondo gris, sin relieve, de los trabajos realizados por la
Universidad en el pasado curso, que, por desgracia y como
signo de agotamiento, es la monótona repeticiOn del curso
antepasado y de los anteriores.
Enunciación Expuesto queda lo que el pasado diera. Lo que puede
del tenia ofrecer ci porvenir en la vida de las Universidades ese va a
ser el tema de mi discurso, tomando como punto de partida
Ia implantación de Ia autonomla, que ha sembrado inquie-
tudes en los Claustros docentes y que tiene ci atractivo dc
Ia actualidad. Mas es claro que para señalar orientaciones
para lo venidero hay que hacerse cargo de Ia situación uni-
versitaria presente, con objeto dc poner de relieve los defec-
tos y de fundamentar sus remedios. Trataré, pues, de El
presente de las Universidades y el porvenir en sus relaciones con
el regimen autonOmico.
Por respeto a vosotros, más que por personal vanaglo-
na, deseo que ci éxito acompañe a mi empeflo.
Lafuncion La enseflanza es una funciOn eminentemente social, de
docente categorla no inferior a las funciones de AdministraciOn de
Justicia, de defensa del territorio nacional, de Sanidad, de
Beneficencia, etc. Hasta cabe fundadamente afirmar que la
categoria de Ia enseñanza es superior a la de esas otras fun-
ciones sociales, porque el ejercicio de éstas surge sOlo cuan-
do acaece una perturbaciOn en Ia marcha ordenada de la
sociedad, en tanto que aquélla ha de desenvolver una acciOn
permanente, re4uerida por su propia naturaleza, que no con-
siente eclipses, y también porque las primeras propenden al
mantenimiento de un statu quo, que no es nunca perfecto,
mientras que Ia sirve los intereses del progreso, dc-
vando ci espiritu de los pueblos por encima de los meneste-
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res casi mecánicos de la ordenada marcha social y sembran-
do inquietudes que aproximan cada vez más la humanidad
a las soluciones de justicia.
Por eso, aün en aquellas épocas en las cuales semarcO
una resuelta tendencia a restringir la esfera de acción del
Estado, como medio a la vez de fomentar la iniciativa indivi-
dual y de reforzar la intervenciOn coactiva del Poder
en el ejercicio de las pocas funciones que se le reservan, no
se ha liegado en ninguna nación a sustraer en absoluto la
enseñanza de entre las obligaciones del Estado. Podrá haber
sucedido en algñn pais—aludo a! que puede reputarse como
modelo en acciones de beneficencia y de enseñanza, es decir,
a Inglaterra—que las iniciativas individuales se hayan antici-
pado, en el transcurrir de los tiempos, a Ia acción del Esta-
do, y que éste se haya encontrado, cuando pensara crear
organos encargados de la enseñanza universitaria, que ya
esos Organos existlan en nñmerp suficiente, con recursos
materiales permanentes y con orientación y desenvolvimien-
to tan acabados, que hubiese resultado perturbadora y tal
vez disolvente la decidida intromisión del Poder püblico en
funciOn que de manera tan acabada habia surgido en el me-
dio social. El ejemplo, que perdura perfeccionándose, es
ünico en la historia de los pueblos. Y ann con todo esto, el
Estado, en Inglaterra, ha creido que no podia inhibirse en
absoluto y que debia reservarse una posible intervención
cerca de esas Instituciones docentes, declarándolas oficiales•
y poniéndolas en condiciones de obtener subvenciones, que
son solicitadas del Parlamento y votadas por éste, manera
discreta de mantenerse al margen de dichas Instituciones,
dejándolas una completa autonomia, pero conservando la
puerta abierta para una intervención cuando circunstancias
excepcionales, que hasta el presente no se han dado, hicie-
ran ineludible aquella intervención. En los Estados Unidos
han surgido dos Univérsidades de fundación privada; son a
saber: la de Haward, en Massachussets, y la dé Yale, en New
Haven (Connecticut); ni por el ni.imero ni por el desenvol-
vimiento puede asimilarse este caso a! de Inglaterra.
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Orientaciones do- En las deniás naciones de Europa y America las Institu-
minantes en los
ciones de Enseñanza superior han sido incorporadas al Esta-Estados modernos
do poco después de su fundación. Son, pues, las Universi-
dades de Ia mayorfa de los paises órganos del Poder pübii-
Co. La intervencián de éste será más o menos amplia, y, por
consiguiente, más o.menos reiterada; pero esa intervención
existe siempre como circunstancia posible y como término
• obligado en muchos casos. Las consecuenclas forzosas de
una tal organización son la falta de flexibilidad y Ia tenden-
cia conservadora, que el Estado, que tiene a su cargo multi-
pies funciones y que es suspicaz, por temor a las alteracio-
• nes del equilibrio, imprime invariabiemente a todos sus
cSrganos. Con diferentes grados de autonomla, que se extien-
de al orden docente y de gobierno universitario en Alema-
nia, y que se circunscribe al orden económico en Francia y
en Italia, la acciOn de Ia Universidad puede sOlo desenvol-
verse dentro del campo que con mano firme senaiara el
Estado. 0, io que es igual, tiene éste sometidas las Univer-
sidades a una tutela, que puede ser intolerable servidumbre
en determinados momentos y que será siempre un obstácu-
A,nbiente de pie- lo para el desenvolvimiento de aquéllas. Porque la Ciencia,
no itbertad indis- que se ha de cultivar en toda Universidad que merezca pro-pensable para las
Universidades plamente el nombre, se asfixia cuando se ia sustrae del am-
biente de piena iibertad y no consiente otra tutela que la de
ia verdad, que no es término hecho, rigido, invariable, con-
cordado con ciertos postulados politicos o religiosos, y que
es, al contrario, térrnino variable, sujeto a rectificaciones,
que eternamente se persigue con el instrumento de la iibre
investigaciOn, sin que en ningün momento se tenga Ia
seguridad de haberla alcanzado.
Situacidn de las En Espafla, me es doloroso confesarlo, pero habré de
Universidades en
Espana pasar por ese dolor como tributo a ia sinceridad. No hay
verdaderas Universidades, sin que de este juicio pueda
librarse ninguna de las que figuran con aquel nombre entre
los establecimientos docentes. No es el pesimismo desalen-
tador el que me ileva a sentar una tal aflrmaciOn; son la
contemplaciOn de Ia realidad y Ia expresión imparcial de
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esa realidad percibida las que modelan mi pensamiento y
hablan por mi boca. La Universidad española no es al pre-
sente una institución nacional, porque no ha sabido evolu-
cionar al compás del progreso de los tiempos, y no ha
logrado, por tanto, compenetrarse con el pueblo; es todavia
la institución cerrada a toda acciOn que del exterior proce-
da y que no influye apenas sobre lo que está situado fuera
de su recinto; en vez de mejorar, en lo que a la acción
social toca, ha empeorado con relación a lo que fud en la'
época del Renacimiento. Si por azar o por deliberado pro-
pOsito se cerrase una de las Universidades espanolas, en la
capital donde radicara el centro clausurado surgirian protes-
tas de parte de aquellos que estimasen lastimados sus inte-
reses materiales; mas es casi seguro que no se adoptarian
actitudes airadas en nombre de verdaderos intereses espiri-
tuales y es seguro que el pueblo no liorarla sobre la tumba
de la Universidad muerta.
Y en el respecto de su acciOn intramural, la que se La alta cultura y
llama docente, es de notar que Ia más elevada aspiraciOn el Profesorado
universitario
universitaria, la labor de investigación, por la cual nos
aproximamos a la verdad y servimos los intereses del pro-
greso, está, con contadisimas excepciones, ausente de flues-
tras Universidades. Los sabios, los que alcanzaron merecida
notoriedad en ramas especializadas del saber, si esas ramas
no coinciden por completo con el contenido de algunas de
las disciplinas oficiales, no encuentran liano el camino que
conduce al Profesorado universitario. El resultado de todo
esto es que la inmensa mayorla de los profesores, por equi-
vocado concepto de su misión, por defecto de formaciOn,
desdeñan la labor de investigaciOn, porque se prepararon
para sus oposiciones leyendo libros y sin entrar en los labo-
ratorios, en los seminarios o en otros centros de investiga-
ción, y porque convalidaron aquel equivocado concepto por
la convivencia con sus compañeros de Claustro y predece-
sores en el escalafOn. En nuestro pals no hay pléyade de
investigadores, a diferencia de lo que pasa en los umbrales
de las Universidades alemanas y en los de las Facultades
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francesas, pléyade integrada por los que aspiran al ingreso
en el Profesorado, y no hay, por consiguiente, ese periodo
de verdadera preparaciOn en el cual se depuran las aptitu-
des, se especializan los estudios en adecuada relación con
esas aptitudes y se aprende a seguir el camino que conduce
a Ia verdad. Durante ese periodo de intima y cordial convi-
vencia entre los maestros ya formados y los que están en
preparaciOn, se cultiva la ciencia pura, se pone en olvido
todo móvil interesado y se afirma la vocaciOn por la ense-
flanza. Con esa vocaciOn hay que liegar al Profesorado, por-
que dentro ya de la Universidad se encontrarán los recién
ingresados en un ambiente poco propicio para cancelar los
defectos de preparación de los que los tuvieren, y adecuado,
en cambio, para esterilizar los anhelos de los que llegaron
convenientemente formados.
Los ,nitodos La consecuencia obligada de estos defectos en la forma-
de ción del Profesorado es la forma defectuosa de la enseñan-
za. La lección de cátedra es una exposiciOn más o menos
clara, más o menos elocuente, de conocimientos que el pro-
fesor proyecta y que los alumnos recogen a no recogen.
Tiene la lección, salvo contadas excepciones a favor de los
profesores que poseen admirables dotes para exponer a de
catedráticos que se ayudan con Ia demostración experimen-
tal, marcado sabor de acto mecánico que se cumpie porque
es obiigatorio, que se desenvuelve en un tiempo de ante-
mano tasado y que se corta, tal vez con placer, en cuanto ci
bedel anuncia que el tiempo ha expirado y que el local se
necesita para otro catedrático que ha de actuar ante los
mismos alumnos o ante otros. Y hasta ci siguiente dia, en
el cual habrá nueva sesiOn ante el mismo piiblico y a cargo
del mismo actor, con la variante de tema que impone el
orden sistemático de un programa confeccionado hace mu-
cho tiempo, tal vez desde que el catedrático ingresara en ci
Profesorado. Aun suponiendo que ci maestro cuide de adi-
cionar su programa con los conocimientos que Ia ciencia va
atesorando, caso de excepción más bien que hecho corrien-
te, subsistirá ci vicio fundamental, es a saber, que el ñnico
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lazo de conexión entre el que habla y el que escucha es la
transmisión de conocimientos ya confeccionados, inconmo-
vibles, que liegaron a la mente del profesor y que éste trata
de confiar a la memoria de sus alumnos, deformándoles ci
cerebro con las continuadas apelaciones memoristicas y la
constante pasividad de las facultades refiexivas. Ni un solo
momento de emociOn, de aquellos que acrecientan podero-
samente la potencialidad del cerebro, que son despertadores
del interés y del amor por la ciencia y sobre los cuales se
asienta una decisiva vocaciOn.
Todo esto se cumple dentro de la más encantadora ruti- Elarraigodecen-
na y hasta, lo duda?, dentro del más fervoroso con- surables rutinas
vencimiento de que de este modo se liena la misiOn docen-
te. Asi se formO ci profesor, y asi quiere éste, amante dc
sus discipulos, que se formen las generaciones futuras de
intelectuales. Ta! vez no se concibe que se pueda enseñar
de otra manera. Lieva dentro de si un vicio substancia! que
la refiexiOn no enmienda y que con el transcurrir del tiem-
p0 se agranda. Es el profesor, en este respecto, un incorre-
gibie, porque está subyugado por ci fanatismo de su técnica.
iQué desconsoladora revelaciOn para el que sueñe con una
trânsformaciOn que aumente rapidamente la eficacia de
nuestras Universidadesi
El trabajo, realizado de esta suerte, resulta fatigoso para Funestas conse-
el alumno, porque sOlo a costa de un esfuerzo inmenso se cuencias del ver-balismo docente
puede mantener fija Ia atenciOn durante una hora en acto
tan monOtono como es ci discurso de mera exposiciOn de
datos qne aparecen todos como de igual valor, sin relieves
en Ia forma, sin cambios de color y sin que en mo-
mento la persona del alumno entre en acciOn para partici-
par en la elaboraciOn de los conocimientos. Es la lecciOn
algo que semeja al paisaje gris o a la canción monOtona
que se ye o que se escucha con marcada indiferencia o con
aire de fatiga. Y además de fatigosa es poco y hasta
perturbadora, porque aun queriendo mantener constante-
mente fija la atenciOn, es imposible evitar los desfallecimien-
tos y las ausencias de esa atenciOn, en especial desde que se
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inicia la fatiga, desfallecimientos y ausencias que determi-
nan penumbras y sombras en la placa negativa de las facul-
tades perceptivas, que más tarde serán inconexiones en la
placa positiva que la memoria trate de reproducir. El libro
es preferible a la lección dada de ese modo, porque el libro,
en general, más exacto en los datos y más correcto en el
estilo que la lección oral, está siempre a la disposición del
que lo consulta y consiente a éste interrupciones en la lec-
tura que eliminan los efectos de la fatiga y consiente tam-
bién nuevas lecturas de los conceptos imperfectamente
comprendidos.
Eltedioyel La asistencia ala cátedra es, pues, fatigosa y de escasa
éxodo escolar utilidad. A poco de empezar ci curso, roto el encanto que
pudo despertar la actuación de nuevos catedráticos, se con-
vencen los alumnos de que no ganan gran cosa con Ia asis-
tencia a las clases, y con el transcurrir del año académico
desertan de las aulas una buena parte de los discipulos, y la
mayorla de los que siguen frecuentándolas lo hacen sin
entusiasmo y en cumplimiento de un deber que cada dia
resulta más penoso. La fatiga ilega a grados extremos, por-
que, sin descanso apenas, salen de una clase para ingresar
en otra y después en una tercera y aiin en una cuarta. Si
los profesores conociesen las leyes de la fatiga mental, o Si
al menos evocasen sus recuerdos del tiempo en que fueron
alumnos, no pondrian en práctica esos procedimientos docen-
tes que conducen a una rápida, indefectible y agotadora
fatiga cerebral que hace perder el tiempo y que incuba
dolenciasque pueden ser definitivas. Los alumnos demasia.
do serios en edad temprana, los abülicos porque errónea-
mente ilegaron a convencerse de su incapacidad para el
estudio, los misántropos, neurasténicos y melancOlicos can-
sados de una vida que apenas comenzaron a gustar, son
condenables engendros del defectuoso método pedagOgico
de nuestra Enseñanza superior.
Eslimulospara encontráis, mis dignos comprofesores, en todo esto
la indisczphna Ia explicaciOn de las revueltas estudiantiles, constantemente
orientadas en el sentido de acortar el nümero de dias hábi-
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les para la labor docente en ci curso? no creéis conmigo
que no es la compulsion ci remedio eficaz para corregir un
tal estado morboso, que puede calificarse de verdadero can.
cer de la Enseñanza? La protesta del obrero contra ci patro-
no que se enriqueció a sus expensas, no es más legitima ni
más fundada que la 'del estudiante laborioso contra ci cate-
drático que no le enseña y que además le condena a perpe-
tua esterilidad ci cerebro, porque tuerce el desenvolvimien-
to de sus facultades mentales en la incancelable 'época en La
cual han de adquirir éstas su total y armOnico desarrollo.
jCon cuánto dolor y con qué sentimiento de responsa- Cdmputo de
bilidad personal he presenciado ci comienzo de las anticipa- responsabilidades
das vacaciones estudiantiles! Ann no me he habituado a
ello. Pero no han sido menos agudo mi dolor ni menor mi
sentimiento de responsabilidad cuando he meditado acerca
de la indiferencia, cuando no desdén, que parece odio cor-
tés, de los que fueron alumnos para la Universidad donde
cursaron sus estudios. Si no hubiese otra manifestacic5n
ostensible de Ia ineficacia de nuestra Ensenanza superior, a!
menos en ci respecto de La educaciOn que está destinada a
desenvolver los sentimientos nobles y a lienar de amor ci
corazOn, con ella bastara, porque ci paso de los que fueron
alumnos por delante de la Universidad sin detenerse a con-
tempiarla y con la firme decisiOn de no trasponer sus urn-
brales, es La acusaciOn muda de los hijos, que por ser de
todos es inapelablemente justa, contra la madre, y es tam-
bjén la evidente demostraciOn del fracaso de la labor educa-
dora materna. darse prueba más piena de que tuvi-
mos aiumnos pero no logramos hacer de ellos discipuios?
La iecciOn, en forma de discurso de tono invariable, que Deficienciasdelas
no suscita emociones, que no es fácil escuchar con atenciOn instalaciones do-
sostenida y que apenas deja huella en los oyentes, se da en centes
locales que están a tono con ci discurso. Las liamadas aulas
son celdas mezquinas por su capacidad, discretamente alum-
bradas para que no resalte La tradicional falta de aseo, con
un mobiliario que por lo incOmodo hace esperar con ansia
ci término de Ia clase, sin calefacciOn, con ventilación tan
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insuficiente que hace pronto irrespirable el aire alli confina-
do, accesibles a todos los ruldos procedentes del exterior y
con espacio tan menguado para cada alumno que no hay
movimiento posible de éste que no se convierta en molestia
para sus vecinos. 1Qué pobreza de escenario; qué inanidad
de acción; qué procedimiento más antipedagogico! 1Con
qué alegria se acoge el término de la largulsima hora de
pasividad; con qué fruición se respira el aire puro de los
corredores o del patio; y con qué placer se estiran los alum-
nos los miembros para desentumecerlos y para devolverles
la agilidad!
La coacción moral Y a la par que estos procedirnientos tan correctos en e
orden de las relaciones sociales cuanto desdichados en el
respecto de la eficacia pedagOgica, se yen surgir verdaderas
incorrecciones que acusan un abuso de superioridad, repro-
babies por lo que son en si y lamentables por las conse-
cuencias que producen. Me refiero a las reiteradas alusiones
a los exámenes, y a las advertencias, cuando no amenazas,
para la época de esos exámenes. A partir de este momento,
el profesor seth temido pero no seth amado, y tal vez ni aiin
respetado por sus alumnos. Estos adquieren el convenci-
miento de que la asistencia a cátedra impone una sumisión
tan incondicional a las indicaciones de aquél, no siempre
inspiradas en un recto criterio, que es rayana con la abdi-
cación de Ia propia personalidad. A esta abdicaciOn, que es
el término opuesto al que se persigue con la educaciOn, lie-
gan los alumnos débiles de espiritu, que son los más; a la
protesta airada, mostrando con ello que formaron su carác-
ter a pesar de la defectuosa enseñanza, son lanzados los
alumnos de firme voluntad. Unos y otros tienen la sensa-
ción de que la Universidad no es la casa propia, donde se
vive la vida de los afectos; que no es tampoco lugar de
amorosas y elevadas comuniones espirituales; que ellos, losS
estudiantes, están alli como huéspedes, que serán tolerados
si se conducen como personas serias y un tanto inclinadas
a la servidumbre, y que serán desahuciados si se muestran
como deben ser por razón de la edad, es a saber: traviesos
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en las manifestaciones de los movimientos, alegres en las
revelaciones del carácter, rebeldes a toda imposiciOn no ra-
zonada que cohiba su libertad de pensar.
No hay, pues, en la vida universitaria la interior satis- Ausencia de inte-
facción que es la adaptacion del espiritu al ambiente moral, nor satisfaccidu
la posiciOn encentrada del que se encuentra a su placer, y
para quien la placidez de la vida es a un tiempo estimulo
para el trabajo y freno para las transgresiones. Hay, en cam-
bio, disgusto hacia esa enseñanza que no proporciona pla-
ceres espirituales, que aburre en vez de deleitar, que causa
enorme fatiga al cerebro y que amarga la vida del estudian-
te. La afición al estudio se cambia en preocupacion por el
examen y el afán de saber es sustituido por Ia táctica orien-
tada en el sentido de amenguar las dificultades que ha de
ofrecer la prueba de fin de curso. Del que fué estudiante
queda solo el aspirante a la posesiOn del titulo que habilita
para el ejercicio de una carrera profesional, y de lo que debla
de ser Universidad, centro de investigacion y lugar donde
se cultivan el espiritu y la ciencia pura, se hace una escuela
profesional, que tiene como objetivo la preparaciOn
de los alumnos para el ejercicio de una profesiOn oficial.
Es evidente que los profesores ponen más que los dis- La elevacidn del
cipulos en esas transformaciones que cambian la orientación rnvel universi-tario
de la vida estudiantil, que empequeñecen el concepto de
Universidad y que esterilizan la misiOn de los centros de
Ensenanza superior. Porque son los catedráticos, por minis-
terio propio del cargo, los que han de dar el tono y el sen-
tido de los estudios y los que asumen en mayor grado la
responsabilidad por Ia torcida direcciOn de esos estudios. El
concepto meramente utilitario de las enseñanzas, la distin-
ciOn de los conocimientos en categorias fundanientadas en
las aplicaciones prácticas actuales, que podrán no tener igua-
les aplicaciones en el porvenir, y el olvido sistemático de
que la obra docente tiene rnás de disciplina que desenvuelve
las facultades mentales que de mera labor informadora, son
desviaciones lamentables de la Ensenanza superior en Un
todo imputables a los profesores.
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La preocupacion V cualquiera que sea la parte que a los alumnos y a los
delexanzen:resul- catedráticos corresponda en la formación del desdichado
tados que produce
ambiente universitario, lo cierto es que la nota que se des-
taca con relieve superior a todas las otras, es la de que el ob-
jetivo de la enseñanza es la preparación para los exámenes,
nota de mezquindad que convierte al profesor en proveedor
de conocimientos ya hechos que libra a sus oyentes, y nota
de utilitarismo que hace de los alumnos compradores de
aquelios conocimientos al precio más económico posibie.
El regateo para aminorar el esfuerzo mental comienza con
el curso y no deja de evidenciarse en ningiin momento de
éi. Las vacaciones prolongadas hasta un punto que es into-
lerable para los profesores pundonorosos, tienen como fina-
lidad la de disminuir el nñmero de lecciones que han de
jugar en el acto del examen, y Ia preparación fragmentaria
que hace el alumno en cada una de esas lecciones se en-
carga de mermar todavia más el caudal de conocirnientos
computables para la prueba de curso. Luego, el arrojo,
ilamémosie asi, del examinando, le lanza a la aventura de
probar fortuna arrostrando el examen sin haber estudiado
que un reducido de lecciones del ya menguado
programa, y la fortuna, que tiene particular predilecciOn
por los audaces, se encarga de convertir en éxito la atrevida
aventura. motivo más grande de vanagloria picaresca
para ci alumno que ha conseguido un tan liviano triunfo!
1Y qué tentaciOn más irresistible en lo futuro para aquel
otro alumno que no supo aprovecharse de las combinacio-
nes a las cuales se presta Ia loteria de los exámenes!
Daños inniediatos Al daño inmediato que para los puros intereses de la En-
reinolos delsis- señanza representan ci sistema en uso y los hechos que se
erna
acaban de indicar, ünese un dano remoto de inmensa tras-
cendencia. Porque el hábito de aprender, sin discusión, las
ideas elaboradas por otros y Ia práctica reiterada de las habi-
lidades nombradas, inhabilitan definitivamente para el cuitivo
ulterior de la verdadera ciencia e incapacitan perpetuamente
para el ejercicio decoroso de una profesiOn liberal.
El medio social contempla con indiferencia las huelgas
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estudiantiles, cuando no las aplaude, por las notas movidas
que algunas veces las acompanan. Los padres de los alum-
nos no se entristecen porque sus hijos hurten el cuerpo al
estudio, y los que residen fuera de Ia capital del distrito
universitario tal vez piensan en la economla que obtienen
con Ia transformación de los cursos normales en cursos
abreviados.
La organizacion interna de la Universidad no es mejor internos
en la vida de lasque la manifestacion externa y visible de su labor docente. Universidades
En ci respecto de la relación entre los profesores, de su con-
vivencia docente, que es absolutamente necesaria para que
resulte Ia obra universitaria propiamente dicha, habré de
consignar que no son otras que las que resultan impuestas
por la concurrencia a un mismo local y a una determinada
hora, dándose el caso de que no se conozcan catedráticos de
distintasFacultades que pertenecen bastante tiempo, a ye-
ces aflos, a una misma Universidad. Las Juntas de Facultad
se celebran un corto niimero de veces al año, y las Juntas
de Claustro ordinario se reunen con intervalos de un año o
de más. Unas y otras se congregan para resolver asuntos de
mero trámite reglamentario o para responder a consultas de
Ia superioridad; es caso excepcional el de Junta que entiende
en tramitaciones de labor docente ordinaria y más excep-
cional todavia ci de la convocada para adoptar y desenvol-
ver iniciativas que tiendan a mejorar o ampliar Ia obra uni-
versitaria. Las Juntas se desarrollan en un ambiente de
tranquilidad y de indiferencia que a tono con los
asuntos catalogados en el orden del dia. En ellas se deja ver Espiritu de resis-
con claridad ci fundamento de Ia resistencia que la inmensa tenciaa toa'a
novaczdn
mayoria de los profesores muestran a todo lo que sea modi-
ficacjcjn del estado y de la marcha actuales de la enseñanza.
En las pocas Juntas a las cuales asisti, en que se abordara el
tema de Ia mejora de Ia obra docente, a pesar de haberse
planteado ci tema con exquisita discreciOn, escuché pro-
testas de tonos variables fundadas en la libertad de Ia cáte-
dra, y vi adoptar por mayoria inmensa, acuerdos disconfor-
mes con la propuesta presentada. Aün aquellos catedráticos
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que no tienen la labor docente como la ültima de las obli-
gaciones que. han de cumplir dentro de Ia sociedad, es decir,
aun aquellos profesores que consagran bastante tiempo a la
enseflanza, que cambian sus programas y que asisten con
regularidad a sus cátedras, tienen de éstas el concepto errO-
neo de que son una propiedad en pleno dominio para sus
titulares, y que este dominio resultarla gravado con hipo-
teca o con servidumbre por una acciOn concertada que con-
dujese a una revision de programas o a un cambio en los
El Canlonalisnzo métodos de enseñanza. Que cada profesor gobierne con
de la Cdledra absoluta independencia el coto cerrado de su cátedra, que la
labor docente de una Facultad, donde tan estrecha conexiOn
hay entre las mal limitadas disciplinas que la integran, sea
una suma de labores docentes desenvueltas con absoluta y
recelosa independencia en las distintas cátedras, sin la con-
frontaciOn necesaria para evitar repeticiones y sin el con-
cierto conveniente para dar a la enseflanza carácter de gra-
duada, es la aspiraciOn casi unánime de los catedráticos y la
base de la organizaciOn feudal de nuestra enseñanza supe-
rior.
Ansencia de idea- La unidad superior universitaria, esto es, la integrada
les de Conjunto por todos los elementos que componen la Universidad, tie-
ne más de nominal que de real. La misma fiera independen-
cia que muestran los catedráticos dentro de su Facultad se
echa de ver en lo que respecta a la vida de relaciOn de las
diversas Facultades de una Universidad. Las reuniones de
alumnos y de profesores de distintas Facultades, en las cua-
les se estrechan los lazos de compañerismo y se respira el
ambiente de elevada espiritualidad, son desconocidas en
nuestras Universidades; tampoco se dan conferencias sobre
temas de carácter general que puedan interesar a los alum-
nos todos de una Universidad; ni se publican Boletines que
den cuenta de los trabajos realizados, para establecer el
cambio interuniversitario, que proporcionan ocasiOn para
confrontar Ia labor realizada por los diferentes centros do-
centes y son motivo de estimulo para nuevas investigacio-
nes. En resumen: total ausencia de la visiOn de conjunto
28
PRESENTE Y PORVENIR DE LAS UNIVERSIDADES
que eleva a la Universidad por encima de las enseflanzas de
indole técnica que se dan en sus diferentes Facultades, y
total ausencia también de la nociOn de unidad universitaria
que flote sobre los menesteres docentes profesionales.
Asi son las Universidades en la labor que realizan y en El anhelo
su organizacion interna. Y los que tenemos verdadera voca- de muchos
ción docente, los que anhelamos que la Universidad espa.
flola ilene de un modo compieto su misiOn y que pueda
soportar la comparación con las mejores Universidades
extranjeras, sentimos un inmenso dolor y una aguda res-
ponsabilidad, y nos vemos forzados a preguntar: que
vale la pena de conservar, gastando en ello regulares sumas,
una tal ensefianza que es insuficiente en el orden cientifico,
demoledora en el aspecto pedagogico y desmoralizadora en
el con cepto ético?
He liegado, señores, a! término de mi labor critica. Ten- Sinceridades
go casi por descontado que sonó en vuestros oldos como obligadas
severa en ci fondo y dura en Ia forma. Pero tengo asimismo
como probable que si dia ieéis este discurso y medi-
táis sobre su contenido, el juicio definitivo que forméis se
apartará menos de mi tesis que Ia primera impresiOn ahora
recibida.
En lo que atafle a Ia forma, tal vez más dura por el con-
traste entre la sinceridad de mis palabras y los eufemismos
al uso, que por lo que ella es en si, me veo obiigado a recor-
dar que otras veces, en ci Parlamento y fuera de el, he teni-
do que abordar este tema, sin que, a pesar del tiempo trans-
currido, se hayan enmendado los vicios de la enseflanza por
ml señalados. Y cuando se llama sin resultado en varias
ocasiones, es natural y es conveniente que el tono de la
apelaciOn resulte cada vez más fuerte. Sea como fuere, no
solicito vuestra conformidad para lo que es meramente epi-
sOdico,.esto es, para la forma de expresión. Me basta con
obtener aquella conformidad para lo substancial, es decir,
para la declaraciOn de que nuestra enseñanza universitaria
es muy defectuosa.
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Necesidad de una La conformidad en el fondo nos llevará a esta declara-
radical reforma ción también por comi'in acuerdo; es, a saber: que la Ense-
ñanza superior necesita una profunda radical transfoimaciOn,
especie de revolución interna que conmueva la entrafla
misma de la institución arcaica, conservando de ella poco,
demoliendo mucho y reconstruyendo mucho más.
El factor tiempo Todavia el acuerdo puede comprender otros términos en
relación con el factor tiempo. El de la urgencia en iniciar la
reforma y el de la necesidad de conducir esa reforma hacia
su término con la mayor rapidez, sin cuidarse mucho de las
resistencias que es natural encontrar en una institución que
tiene sólida raigambre que la liga al pasado y fuerte coraza
que la conserva aislada del medio social en que vive. Con
su raigambre y con su coraza ha podido resistir los embates
de los tiempos normales; pero ni una ni otra han de preser-
varla de las recias acometidas que ya se esbozan en el pre-
sente, y que, segün toda probabilidad, han de intensificarse
en un porvenir nada lejano. Las reivindicaciones sociales,
durante largo tiempo incubadas en el silencioso fermentar
de los perlodos de preparaciOn, y rápida y tumultuosamente
desencadenadas por la fuerte conmoción de la pasada guerra,
piden con apremio al presente, exigirán violentamente en
breve y ejecutarán inexorablemente sin tardar mucho.
La tdctica que Se Y seria táctica equivocada la de resistir la tormenta pre-
ha de seguir tendiendo aislarnos dentro de nuestros vetustos edificios
universitarios, o Ia de tremolar desde una de sus ventanas,
a guisa de bandera de parlamento, ci señuelo de un progra-
ma de reformas imprecisas en su contenido y más imprecisas
todavia en el tiempo de su ejecución. Transformarse rápida-
mente o morir, gritan los voceros de las masas, ávidas de
ejercer la dictadura a nombre del proletariado, y no hay
razón alguna que autorice a creer que Ia Universidad sea
exceptuada de aquella conminaciOn. Al contrario, en la
revision de valores a Ia que se hallan sujetas al presente
todas las instituciones sociales, corren más peligro de pere-
cer aquellas que, como las universitarias, tienen el dobie
sello de la vejez y de la no muy visible utilidad. Nuestro
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esfuerzo ha de enderezarse a evidenciar, que si nuestra insti-
tución es vieja en ci tiempo no es caduca en el contenido,
y que también para ella ha ilegado el momento de evolu-
ción rapida de los gérmenes de renovaciOn que siempre
albergo en su seno.
No sé si la coincidencia de pensamientos entre todos Conformidades y
nosotros podrá extenderse más allá de lo que abarca la afir- divergencias in-
eludibles
macion de que nuestra Universidad necesita con urgencia
una radical transformación. Los antecedentes de algunos de
vosotros, merecedores de toda clase de respetos, me hacen
presentir que la reforma que deseáis no concuerde con La
que anhelamos los que tenemos otros antecedentes, igual-
mente respetables. La prudencia, pues, me obiiga a declarar
que a partir de este punto es dudoso que pueda hablar en
nombre de la Universidad entera, y que ostentarán ci carác-
ter de personales las que he de hacer acerca
de las demoliciones y reconstrucciones universitarias, sin la
pretensiOn, además, de que unas y otras tengan el alcance y
ci desenvolvimiento del plan acabado y metOdica reforma
de la Enseflanza superior, que es tarea imposible de lievar a
cabo dentro de los limites de un discurso de esta indole.
Bastante hare, y ojalá que ci acierto me acompañe, con dejar Los criterios
establecidos los principios fundamentales de la transforma-
ciOn y con situar algunos jalones que senalen las lineas
directrices de aquel desenvolvimiento.
Y la primera afirmaciOn que he de dejar sentada es la de La simple acción
que no se transforma substancialmente la enseñanza uni- del Estado, no
versitaria por una disposiciOn del Poder páblico. No es de basta
Ia Gaceta de donde ha de venir la reforma de nuestra Ense-
ñanza superior, porque es dentro de la instituciOn donde
radican los males que la empequeñecen y la esterilizan.
Para remediar esos males ha de ser punto de partida obliga-
do la confesiOn de que ellos existen, de que asientan en
nosotros mismos y de que nosotros hemos de ponerles ci
remedio.
Ciaro es que en la afirmaciOn antes sentada está impli- Tampoco la auto-
no;nuj reuzediara
citamente contenida esta otra; es, a saber: que la autonomla todos los males
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universitaria por si sola no ha de transformar substancial-
mente laEnseñanza superior. Tendria este alcance la auto-
nomia silos vicios de nuestras Universidades fuesen el obli-
gado prod ucto de imposiciones doctrin ales del Estado, como
acaecia en los primeros años de Ia Restauración, o conse-
cuencia indirecta de un regimen centralizador como ci que
establece la vigente ley de 1857. Pero esta ley, en fuerza de
ser arcaica, dejó de cumplirse hace muchos años, y las Uni-
versidades españolas viven desde largo tiempo en un régi-
men de absoluta tolerancia en materias doctrinales y de
amplia libertad en materias disciplinarias, lo cual equivale a
decir que no ha de quedar la enseñanza universitaria limpia
de sus manchas con eliminar la tutela del Poder pñblico,
La experiencia de Es, además, dato de simple observación al alcance de
otrospaises quien tenga mediana cuitura, que en Europa hay excelen-
tes Universidades asentadas sobre el regimen autonOmico
(Oxford y Cambridge, en Inglaterra; Berlin, Jena, Erlangen
y Kiel, en Alemania), y otras, también con regimen autO-
nomo, que no pasan de medianas y ni aün ilegan a esta
categoria (Manchester, Bristol y otras Universidades provin-
ciales inglesas y la mayoria de las Universidades de los
pequefios Estados alemanes). Como contraprueba, se pueden
citar ejempios de buenas Universidades que sOlo tienen
autonomla en el orden administrativo (Paris y Lyon, en
Francia) y que hasta de ese esbozo de autonomia carecen o
que empiezan a tenerlo (Roma, Milan, etc., en Italia), al
lado de otras medianas o inferiores que tampoco tienen
autonomia. No tiene, pues, el regimen autonOmico virtuali-
dad bastante para transformar, sin ci concurso de otras cir-
cunstancias, en buenas las Universidades regulares o malas,
aunque haya de reconocerse que la autonomia, por Ia supre-
siOn de trabas que impone y por el ambiente de libertad
que crea, es campo en el cual pueden florecer mejor las
instituciones universitarias.
Ineludibleproceso La implantaciOn brusca de lii autonomla es Ia repentina
evolutivo traslaciOn del cuerpo universitario a un nuevo medio de
vida, traslaciOn que reclama un tiempo de adaptaciOn, en ci
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transcurso del cual es posible que se produzcan accidentes
graves y aün ietales, como los que en circunstancias análo-
gas se observan en los individuales y en las
agrupaciones sociales. Además, Ia historia muestra que el
proceso que ha presidido a Ia constituciOn de las Universi-
dades autOnomas, que son boy modelo en su clase, ha sido
un proceso de lenta formaciOn, que se concretó en ci am-
biente social, con entera independencia de la acción del
Estado, en Inglaterra, y que evolucionO al compás de lentas
transformaciones religiosas y politicas en Alemania; en una
y en otra nación no puede encontrarse una disposiciOn del
Poder püblico, a! conjuro de la cual hayan surgido las Uni-
versidades autónomas. Francia e Italia han reformado eficaz-
su enseñanza universitaria sin implantar Ia autono-
mia. En España, pals donde los impulsos emocionales
actüan con más intensidad que los dictados de la razón, se
concede al regimen autonOmico una eficacia mayor que
Ia que le atribuyen las otras naciones de origen latino, que
por Ia comunidad de origen son más similares a Ia nuestra
que las anglosajonas y las teutonas. La razón obliga a pro-
cianiar que al establecer ci regimen autOnomo no se hace
otra cosa que decretar la supresiOn de Ia tutela del Estado
sobre la Universidad. Lo que ci pupilo Universidad haga de
los nuevos derechos que le concede la plenitud de la capa-
cidad juridica, cosa es que pertenece a! porvenir, y acerca de
Ia cual, en ci presente, sOlo cabe hacer conjeturas fundadas
sobre bases más o menos sOlidas.
Y acaso una de las conjeturas más sOlidamente asentada Laautononday
sea Ia que hace temer que Ia acciOn de Ia autonomia sobre ci Profesorado
Ia mitad más antigua del Profesorado sea punto menos que
nula, porque los hábitos docentes que se habrian de corre-
gir tienen profundo arraigo. Sobre Ia mitad más moderna
del Profesorado, en Ia cual existen catedráticos que se hans
formado en el extranjero, es de creer que la autonomia
tenga una mayor eficacia, porque en algunos queda bastante
del ambiente vivificador que los procreO y porque en los
otros ci hábito de funcionarios de escuela profesional no
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actuó por tiempo suficiente para hacer de ese hábito pieza
incancelable. Mas es el caso que en cada Universidad existen
y en ella han de quedar catedráticos de una y de otra clase,
y es dificil predecir cuál seth el bando que triunfe, en un
plazo próximo, en la lucha que está ya hace tiempo en
acción en la Universidad y que la autonomla ha de agudizar.
La nueva genera- 1Afortunadas aquellas Universidades que cuenten entre sus
cidu de Profesores .miembros un numero crecido de catedraticos jovenes plena-
mente convencidos de que la misión principal del que en-
sefla es la investigación realizada en comi'in con sus alum-
nos, y con vocación bastante firme para seguir su camino
prescindiendo de los obstáculos y aun de las burlas que pro-
cedan de aquellos de sus compañeros más apegados a la
tradición universitaria espaflola! Estas Universidades se
sobrepondrán a las de tipo opuesto y es casi seguro que
llegarán a matarlas sin pretenderlo.
Posible desapari- Porque una de las consecuencias, al parecer, no previstas
cion de algunas de la autonomla, ha de ser la desaparición de algunos de
Universidades
nuestros establecimientos de Enseñanza superior, bien por-
que los recursos económicos sean insuficientes para Ia mar-
cha ordenada en unas Universidades, bien porque la falta de
adaptación al nuevo ambiente impida la evoluciOn de otras,
o bien porque en alguna concurran una y otra circuns-
tancia, que no son incompatibles y aün es de creer que
mutuamente se procrean. Y no será ciertamente para sen-
tida esa desaparición de algunas Universidades si la desapa-
rición es producto neto de una verdadera selección, que en
Ia Enseñanza superior es condiciOn previa necesaria para la
formación de la ciencia y para la depuraciOn de la funciOn
educadora.
Separación de las Conjuntamente con esta función removedora, y posible-
funciones docente mente renovadora, de Ia autonomia, ha de producir ésta en
y exanitnadora las Universidades otro efecto que puede tener una gran tras-
cendencia. Aludo a la separación de las funciones docente y
examinadora, hasta hoy encomendadas a unas mismas per-
sonas, con detrimento de la primera, porque la obliga a
tener como objetivo principal el que ha de ser siempre
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motivo secundario en la ensefianza universitaria, esto es, la
preparaciOn profesional, y con desmoralizacjOn de Ia Se-
gunda, porque erige en juez en el acto del exarnen al que
ha sido parte y aun primer actor en el proceso de la ense-
ñanza. Cuando los catedráticos tengan solo a su cargo la
funciOn docente, habrán de poner mayor esmero en el desem-
peno de esa i'inica misiOn que se les confla, y las relaciones
entre profesores y alumnos perderán Ia acritud que hoy
tienen, trocándose en relaciones de tono fraternal, que es el
conveniente entre los que en comün colaboran en la inves-
tigacion de Ia verdad, en el desenvolvirnjento metc5dico de
las facultades mentales y en la adquisicion de conocimientos
que otros elaboraron.
En la lucha que desde bastantes años hay empenada en viejos
las Universidades entre el elemento joven del Profesorado,
ágil, flexible, henchido de ansias de renovacic5n, y el ele-
mento viejo, pesado, anquilosado, ileno de prejuicios que
le hacen retardatario, no se ha pronunciado Ia Victoria
en favor de uno de los dos combatientes, aunque no es
aventurado predecir que vencerá al cabo el èlemento joven
que, por serb, tiene más tiempo por delante para consa-
grarlo a la lucha y porque posee armas más bien templadas
para el ataque contra las cuales apenas silas de los adver-
sarios podrian oponer una débil resistencia. Pero hay que
reconocer que hasta el presente esa secciOn más moderna
del escalafóri de los catedráticos no ha mostrado gran ardi-
miento en el corn bate, tal vez por exagerado respeto a sus El fliovimie,,jo
companeros más antiguos, entre los cuales se encuentran renovador
algunos que fueron sus maestros, y tal vez también por per-
niciosa adaptación al ambiente tradicional de nuestras Uni-
versidades. Y entre respetos y adaptaciones, el movirniento
renovador se retrasa, y aun corre peligro de malograrse si
alguna circunstancia externa no como liberadora o
despertadora de las energias enfrenadas o adormecidas. Esa
circunstancia puede ser Ia implantaciOn de Ia autonomla,
que desliga a la Universidad de la tutela del Estado, y que
al conceder a ésta Ia total libertad para regirse, le impone
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también la plena responsabilidad por los actos que realice y
por las ornisiones en que incurra. Este sentimiento de plena
responsabilidad provocado con cierta viveza en ci proce-
dimiento, y auxiliado con todos los costosos medios mate-
riales que Ia enseñanza requiere, puede ser el impuiso del
movimiento renovador y salvador de la Universidad es-
panoia. Pero, entiéndase bien, es ci impulso para el movi-
miento, mas no es el movimiento mismo. El sentimiento de
Eslirnulos y des- la responsabilidad, como cuaiquier otro sentimiento, con-
alientos parala duce a la acciOn cuando alcanza un grado de viveza sufi-
ciente para remover desde ci primer momento una buena
parte de los obstáculos, pero conduce también ai desaliento
cuando, por atenuada sensibilidad del cuerpo, surge con es-
caso impuiso, dando la sensaciOn previa de la esterilidad
del esfuerzo, o cuando la reflexiOn le advierte que hay des-
proporción evidente entre la exigua fuerza disponible y la
excesiva carga que sobre esa fuerza gravita.
Los recursos Aligerar esa carga es acto de reparación y es deber im-
matertales perioso del Estado, porque él contribuyó con su descuidada
y desdichada tutela al aumento de aqueila carga, y porque
aunque estuviese iimpio de toda responsabilidad material
asumiria una gran responsabilidad moral decretando la
emancipaciOn del pupilo sin proveer a éste de los medios
que le son necesarios para estabiecerse y para ilevar una
vida decorosa y aun espléndida en ci orden de los recursos
pecuniarios. Y hay que reconocer que en este respecto ci
Decreto de autonomfa es deficientisimo, y que, por ello, es
casi seguro que ha de abocar ai descrédito y aifracaso de la
Universidad emancipada. Porque es de observar que ese Dc-
creto conceda recursos económicos, más bien escasos que
holgados, para la marcha ordinaria de Ia enseñanza, pero no
prevé las necesidades extraordinarias del acto de la eman-
cipación, y pretende que la Institución docente superior
siga instalada en los mismos edificios anti-higiénicos; insu-
ficientes e indecorosos donde hasta boy languidecieron las
Universidades, y desea que ci mobiliario incómodo, repul-
sivo y mezquino no se cambie, e impone la más sórdida
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pobreza en los laboratorios, en los seminarios, en las
tecas, en las clinicas, en la obra de extension universitaria
y, más en general, en el material docente, sin pensar que
todos estos medios de trabajo, aun instalándose con es-
plendidez en los comienzos, resultan bien pronto insufi-
cientes por el natural deterioro y por las nuevas exigencias
que el progreso cientifico impone. Las Universidades, pues, medios
• • nôrnicos sujicien—inaugurarian su vida autOnoma en un regimen de miseria, tes, fracasard la
continuaciOn del que han ilevado hasta el presente, que no autonomia
las permitiria disfrutar de crédito suficiente para levantar el
cuantioso empréstito necesario para suplir los gastos de ins-
talaciOn que el Estado les niega, y que además alejaria la
posibilidad de los donativos de los particulares y de las Cor-
poraciones locales, que se percatarian bien pronto de que
los recursos que ellos podrian aportar quedarian muy por
debajo de los que demanda una instituciOn como la univer-
sitaria. Algunas Universidades tendrán agravada su situaciOn
econOmica, respecto del presente, porque habrán de tomar
a su cargo las reparaciones de los vetustos edificios en los
cuales están instaladas y porque habrán de sufragar los
haberes del nuevo personal subalterno que las hace falta, si
han de funcionar como verdaderas Instituciones de Ense-
ñanza superior. En suma: la falta de viabilidad por insufi-
ciencia de medios econOmicos, Ia sensaciOn en el personal
docente de que se le solicita para una empresa fracasada
antes que nacida, y sin tardar mucho el total descrédito del
regimen autonOmico. vez más, en la larga serie de inter-
venciones desdichadas del Estado en Ia enseñanza, han de
verse malogrados los mejores propósitos por no abarcar el
problema en su totalidad!
Y pensar que nuestras Universidades han de mejorar Ilusiones
rápidamente e intensamente conservándolas sobre esa base engañosas
de pobreza es alimentar de ilusiones el pensamiento. Porque
aun en el caso improbable de que todos los profesores de
una Universidad dada fuesen hombres de decidida vocaciOn
docente, verdaderos virtuosos de la enseflanza, tropezarian
con Ia escasez, cuando no con Ia falta, de recursos materia-
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les que son necesarios en gran escala para Ia investigación,
para La demostración experimental, para la labor de los
seminarios, para nutrir las bibliotecas y para la obra extra-
universitaria. La vocación más decidida por la enseflanza no
basta a suplir Ia pobreza de medios para dana. La historia
de la Ciencia muestra que las investigaciones más provecho-
sas salieron de los laboratorios más bien instalados y más
espléndidamente dotados. Es cierto que algunos grandes
descubrimientos\han de ponerse en la cuenta de los genios,
que a las veces actuaron en una extrema penuria; pero no
hay que echar en olvido que los genios escasean, que Ia
enseflanza no puede contar con esto, que es lo fortuito, y
que ha de establecerse sobre la base de una organización del
trabajo que asegure a la continua lo que el acaso puede o no
proporcionar.
Co,idición indis- producirá, en estas desventajosas condiciones del
pensable para el medio externo, una verdadera selecciOn del Profesorado que
resurginitento
es conthción previa absolutamente necesaria para el resurgi-
miento, serla más propio decir para el nacimiento de la Uni-
versidad espanola? Hay más probabilidades en contra que
en favor, y si afortunadamente se obtuviese aquella selección
en una Universidad dada, seria porque en ella se habla alcan-
zado aquel grado de madurez que hacia inminente, con
autonomla o sin ella, Ia renovación del ambiente universi-
tario.
La selecciOn del La verdadera selección comprende dos acciones que serla
'Profesorado bueno que se desenvolviesen simultáneamente y que queda-
sen completadas en breve tiempo, pues la lentitud en el
procedimiento comprometeria el éxito. Son las dichas dos
acciones: 1•a la eliminación de los profesores que por can-
sancio o por rutina no han de poder adaptarse a las nuevas
condiciones universitarias, las cuales suponen, comparadas
con las actuales, una mayor actividad docente y un cambio
radical en los procedimientos pedagOgicos; y 2•a Ia sustitu-
ción de esos catedráticos por otros bien entrenados en el
aspecto cientifico, en sus respectivas disciplinas, y, lo que
es más importante, bien onientados en la direcciOn que ha
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de tomar sin demora la enseñanza universitaria. La acciOn
iniciadora ha debido prepararse, no consumarse airadamen-
te, en el proyecto de autonomla, concediendo titulos hono-
rificos y ventajas materiales para la jubilación a los profeso-
res que se sintiesen inclinados a renunciar a la vida activa
docente. Que por esta puerta de la munificencia respetuosa
no hubiesen salido todos los catedráticos que sobran, es
supuesto más que probable; pero habrian salido los suficien-
tes para que en todas o en casi todas las Universidades que-
dase una mayorla de profesores aptos, con fuerza suficiente
para arrastrar a unos de la minorla por los derroteros de la
verdadera enseñanza y para inducir a los otros de minoria a
jubilarse; y aunque esto ültimo no ocurriese, Ia Universidad
funcionarla en su conjunto sin que se dejase apenas conocer
la influencia de estos catedráticos retardatarios. Pedir a las Loquenosepiiede
pedir a las Un:-JJniversidades que realicen esa función ehminadora, es pedir t'ersjdades
un imposible, porque en algunas son los más los profeso-
res bien avenidos con el estado actual, y porque en todas
hay escasez de recursos materiales para procurar ventajas en
la jubilaciOn a los catedráticos que dieron ya a Ia enseflanza
universitaria todo lo que podian proporcionarla. Es, pues,
impremeditado o temerario conceder Ia autonomla a la Uni-
versidad sin suministrarla aquellos medios que ella no
posee y que son absolutamente necesarios para asegurar Ia
selección de su personal docente. Acaso es este uno de los
más substanciales defectos del proyecto de autonomla uni-
versitaria.
La sustitución de los profesores eliminados no debe ser
funciOn asumida por el Poder ptThlico, ni siquiera planeada
por éste en esa su disposiciOn testamentaria que suprime la
tutela que hasta el presente ejerciO. La menor tentativa en
este sentido seria una merma caprichosa de las atribuciones
que Ia autonomla confiare a las Universidades, o implicarla
una desconfianza inmotivada respecto de Ia plena capacidad
de aquellos organismos para el desempeflo de su misiOn. Y
sin el reconocimiento explicito de esa capacidad no podrá
nunca exigirse la plena responsabilidad por las acciones y
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por las omisiones,. ni podrán tampoco despertarse los es-
timulos para la acciOn docente y las emulaciones nobles para
que cada Universidad aspire a ocupar el primer término en
Ia comparaciOn de los resultados obtenidos por todas ellas.
LTherlady El efecto más decisivo de la autonomia es la concordancia
responsabilidad entre Ia libertad para gobernarse y Ia responsabilidad que
deriva del ejercicio de esa libertad, y en definitiva el con-
vencimiento de que a nadie podria inculpar una Universi-
dad de su propio fracaso. Mucho y muy malo podria funda-
damente temerse de las Universidades actuales si se les
reconociese el derecho a elegir su personal docente, aunque
no serla tal vez más ni peor que lo que lieva anotado en su
haber el vigente sistema de provision de cátedras y auxi-
liarias. Mas al apuntar temores que algunos tienen por evi-
dentes, sobre los resultados de la elecciOn del personal por
las propias Universidades, se olvida que éstas han de hacer
uso de esa atribuciOn después de haber nacido a una nueva
vida, en Ia cual la acciOn colectiva se sobrepone a toda
mira .personal.
La eleccidn del Nb es de creer, pues, que la Universidad, puesta en con-
personal docenle diciones para ser realmente, no nominalmente, autOnoma,
hiciese mal uso de Ia facultad para escoger su personal do-
cente. Al contrario, hay sOlidas razones para pensar que sus-
traida, por tener asegurada su independencia econOmica, a
las perniciosas influencias extrauniversitarias, en especial a
la casi irresistible de los politicos desaprensivos, y erigida
en libre y responsable, por ser de veras autónoma, liamaria
a su seno a los mejor capacitados intelectualmente y a los
más bien orientados en la direcciOn de las enseñanzas mo-
dernas, transformando en piazo no lejano el Profesorado
en nücleo de verdaderos sabios, airededor del cual actua-
nan excelentes pedagogos. Esta acertada selecciOn en ci
Profesorado es la condiciOn fundamental de Ia verdadera
renovaciOn provechosa de la enseñanza universitaria. Con
ella la nueva Universidad marcharó. con paso vacilante al
principio y con paso firme poco después, por el camino
que conduce a la formaciOn de un organismo capacitado
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para ilenar la triple funcjc5n de creador de Ciencia, de orga-
nizador de enseflanza técnjca y de instructor y educador de
muchedumbres. Sin aquella rápida selecciOn la obra de con-junta, que imprime carácter a la verdadera Universidad, es
seguro que no podrá realizarse en breve plazo, con auto-
nomia a con regimen de tutela, y quizá no se realice tam-
poco a largo plazo, porque el impulso renovador aportado
por pequenos fragmentos y ampliamente distanciados en el
tiempo, no alcanzarla fuerza suficiente en ningün momenta
para vencer Ia inercia de lo que ya es viejo y de lo quefuera envejeciendo. En este respecto mi convicciOn se afirma
cada vez más. Cualquiera reforma que se Ileve a Ia Univer- condicion previa
sidad que no vaya precedida, o acompañada en término a toda reforma
perentorio, de Ia renovacjcjn de una buena parte del Profe-
sorado será completanlente estéril, dejando par añadidurala falsa sensaciOn de que nuestras Instituciones docentes
superiores son irreformables.
Y si Ia selecciOn se produjese de un modo adecuado en La elecciOn deIa cuantia y en el tiempo, es de presumir también que acer- Rectory Decanos
taria Ia Universidad a darse un Rector que poseyese dotesde pedagogo y de capacidad organizadora, de las cualesdotes ha de necesitar en mayor grado que de la competen-
cia técnica. Hasta pudiera resultar ventajoso en algün caso
buscar esa capacidad organizadora fuera del Profesorado, si
el elegido hubiese mostrado, además del talento organizador,
un decidido interés por Ia enseñanza, y hubiese alcanzado
representaciOn social bastante para aportar cooperaciones en
el orden económico y apoyos en el respecto moral que me-jorasen Ia obra universitaria. En cambio, las Facultades eli-girlan sus Decanos dentro de los Claustros de las respectivas
Facultades, con miras a Ia competencia técnica del elegido,
pues técnicas son las principales funciones que han de serle
encomendadas, y sin conceder importancia preponderante aIa antiguedad, a Ia cual con harta frecuencja van asociados
desmayos de Ia voluntad que incapacitarl para Ia funciOn
• direct iva.
Una onzisiOnOtra de las omislones trascendentales en que ha Incurri-
trascendental
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do la reforma autonómica es la de no haber fijado las con-
diciones de suficiencia que hayan de acreditarse en el acto
del ingreso en la enseñanza universitaria. Acaso el legislador
creyó que estos menesteres debian de reservarse a Ia propia
Universidad que los haria parte integrante de su Estatuto.
Un tal modo de proceder tiene un grave inconveniente es,
a saber: el de que todas las Universidades no muestren igual
criterio en este respecto, dándose con ello origen a desigual-
dades que pueden orientarse en el sentido de captación de
alumnos para algunos establecimientos universitariOs o para
determinadas Facultades, captación que si se produjera es
claro que seria a beneficio de las peores instituciones docen-
El ingreso de tes. Los que vivimos consagrados a la Enseñanza superior
aluinnos en la hemos presenciado con inmensa pena los estériles esfuerzos
Universidad que hacen para aprender los alumnos universitarios con de-
ficiencias de preparación en la enseñanza secundaria y con
vicios lainentables en la disciplina mental. Esas deficiencias
y esos vicios afectan a la mayoria de los alumnos que pasan
por nuestras aulas, y acusan, por tanto, defectos de la segun-
da enseñanza que nosotros, los profesores universitarios, no
podemos corregir, y que la experiencia nos muestra que no
se subsanan en los cursos preparatorios que se dan en las
Facultades de Filosofia y de Ciencias. Y como es de creer
que la reforma eficaz de la enseñanza secundaria, más dificil
de mejorar que la Ensenanza superior, tarde en producirse,
mientras ese mornento remoto liega hay que pedir al examen
de ingreso en las Facultades, la selecciOn de los estudiantes,
que es tan necesaria como la selección de los profesores.
Tarnbién aquella selecciOn ha de mirar más a la capacidad
mental que a la cultura, porque las lagunas de la cultura
son más fáciles de subsanar que los defectos de la capacidad.
Edadpara ingre- En relación estrecha con la cultura y la capacidad se halla
en las Facul- la edad del estudiante al comenzar sus estudios universita-
tades rios. Algunos de mis companeros en el Profesorado son
partidarios de que se fije como edad minima para ingresar
en la Universidad la de iS a 20 años, que es el término me-
dio de la edad de los estudiantes alemanes y norteamerica-
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nos cuando acometen los estudios superiores. Aspiran con
ello, y Ia aspiración es digna de aplauso, a tener en sus aulas
estudiantes en un grado ya avanzado de madurez de las
facultades mentales y con un sentimiento de plena respon-
sabilidad y de acabada comprensiOn de las finalidades de la
vida en general y de la vida universitaria en particular, cir-
cunstancias que hacen del alumno un estudiante por voca-
ciOn, rudo contraste con nuestros alumnos noveles de la
Enseflanza superior poco maduros en el orden intelectual ybastante desorientados en lo que toca a ios objetivos que
persiguen con sus estudios. Mas precisamente en las dos La experiencia
naciones que buscaron deliberadamente el ingreso tardlo de norteaniericana
los alumnos en Ia Universidad, esto es, en los Estados Uni-
dos de Ia America del Norte y en Alemania, se está operan-
do una reacciOn en contra del que fué propósito deliberado
y punto menos que indiscutible. En los Estados Unidos la
idea que preside al cambio es Ia de anticipar el térrnino de
los estudios universitarios, acortando la duraciOn de la
segunda ensefianza, para acrecentar las energias nacionales
con el aumento de los años de vida profesional que cada
individuo haya de disfrutar después de terminada su carrera.
El propOsito es, pues, de Indole social, acaso con mengua de
las conveniencias pedagOgicas, y resulta impuesto, más bien
que aconsejado, por el rápido incremento de poblacidn y
por Ia más rápida intensificaciOn de la vida nacional. En
Alemania, Ia idea rectora del cambio es esencialmente pe- Ideas dorninantesdagOgica y responde al principio en el cual se inspira Ia ha- en Aleniania
niada Escuela unificada o método de Manheini; es, a saber:
en admitir que en todo niño que ingrese en Ia escuela pri-
maria, oficial y comün para pobres y ricos, con obligacion
del Estado, de los organismos locales o regionales de pro-
porcionar recursos para becas, hay un posible estudiante
Universjtarjo en ho futuro, a condiciOn de que ese niflo se
seflale entre sus condiscipulos por Ia precocidad y por la
sohidez de su inteligencia, y que al cultivo de esa inteligen-
cia y a! desenvolvimiento del cerebro que Ia manifiesta hay
que dedicar especial cuidado para que liegue pronto y bien,
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pasando, claro es, por las ensefianzas primaria y secundaria,
a la Ensenanza superior, o sea anticipando en definitiva el
ingreso en esta enseñanza; en los grados inferior y medio
de la enseñanza las clases están divididas en estos. tres gru-
pos: el de los aluninos atrasados, entre los cuales se cuentan
los anormales, el de los de five1 medio y el de los de nivel
superior; cada grupo tiene sus profesores especiales, y del
iiltimo se encargan los mej ores profesores, consagrándole
gran atención y cuidadosa solicitud, porque de los alumnos
de este grupo ban de salir los mejores estudiantes universi-
Método de Ia es- tarios. Es, pues, la escuela unificada o ünica, que suprime la
cuela coda .concurrencla de establecimientos privados, un procedimiento
pedagógico que clasifica los alumnos desde los primeros
tiempos de su vida escolar, sirviéndose de pruebas, incorrec-
tamente liamadas tests, en especial las de Stanford-Binet, que
aquilatan la atención, la memoria, el juicio, la imaginaciOn
y la voluntad, y que, sin descuidar a los estudiantes de los
tipos inferior y medio, somete a los alumnos de tipo supe-
rior a un cultivo intensivo que permite obtener de ellos fru-
tos sazonados y precoces. Estos frutos se dan a las veces,
en nuestro pals, de un modo expontáneo y como efecto
de elevada capacidad mental, y serla injusto y antipedagó-
gico poner a éstos, que son los mejores alumnos, Ia traba
de la edad minima reglamentaria para el ingreso en la En-
señanza superior, obligándoles a hacer en sus estudios un
alto durante el cual podrian malograrse por inacción las me-
Reft'?eucias jores vocaciones. Por ello parece más conforme con los in-
a EsPaua tereses actuales de la enseñanza en Espafla instituir el exa-
men de ingreso en los estudios universitarios, tasando la
modalidad y a la de
a
la de Ia capacidad, pero no
sirve para desarrollar esa capacidad, hasta que se implante
en nuestra nación la escuela unificada y se obtengan de ella
los apetecidos resultados o hasta que se reforme de un modo
adecuado la enseflanza secundaria, que hoy no da alumnos
capacitados para ingresar en Ia Universidad.
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Tampoco Ia organizacion autOnoma que el Estado da a El thiw de
las Universidades ha debido prescindir de las restricciones escolaridad
que tocan a Ia fijación de un minimo de escolaridad. El
principio de que Ia Universidad es un organismo docente ha
debido proclamarse por el legislador, porque es la substan-
cia misma de Ia Ensenanza superior. Cualquiera otra labor
que se Ia asigne, o que ella asuma usando de sus atribucio-
nes, seth tarea secundaria y sOlo permitida cuando no esté
en contraposiciOn con el principio arriba consignado. Y Ia
consecuencia, o. más bien, la expresiOn de esa idea en otros
términos, seth que para comparecer ante el Tribunal de
examen de Estado, que confiere el titulo que habilita para
el ejercicio de una profesiOn oficial, o para examinarse ante
un Tribunal universitario, que adjudica titulos cientificos,
habrá de acreditarse en ambos casos un minimo de asisten-
cia a los laboratorios de una o de varias Universidades. La
enseñanza libre, reconocida por el Estado, seria un agravio La
en pals donde ésta tuviese una me- libre
diana eficacia; en nuestra naciOn, aquel reconocimiento de
la enseñanza libre, consolidada por un examen, era Ia pro-
clamaciOn implicita de la ineficacia de nuestra Universidad;
podlan merecer igual trato ambas enseñanzas porque las dos
eran igualmente defectuosas. Mas cuando Ia Universidad
sea lo que debe ser, el Estado ha de cumplir un deber de
policia docente que deshaga todo equivoco e impida todo
engaño, esto es: ha de prohibir que los estudios que con-
duzcan a uii reconocimiento oficial, por el propio Estado o
por las Universidades, puedan hacerse sin el concurso de
los establecimjentos universitarios, pues en éstos hay un
conjunto de medios docentes que no pueden ser superados
y ni ann igualados por ninguna instituciOn privada.
La critica, que hace un momento se ejercitaba señalando La participacidn
omisiones en el nuevo regimen de autonomla universitaria, de los estudiantes
ha de apuntar ahora un grave defecto que deriva de la en el gobierno de
la Universidad
acciOn, Me refiero a los preceptos minuciosos para constituir
las Juntas de Facultad y los Claustros universitarios, y en
virtud de los cuales preceptos los estudiantes quedan ex-
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cluidos de las dichas Juntas y de los nombrados Claustros.
Una tal exclusion ha de ser de consecuencias lamentables,
porque la Universidad no merecerá tal nombre mientras no
dignifique a los estudiantes levantándoles al nivel que ocu-
pen los profesores, o, mejor dicho, mientras no dé a los es-
colares toda clase de facilidades para que elios, por su propio
esfuerzo y sintiéndose apoyados por sus maestros, se eleven
a los rangos más altos que otorga la consideraciOn social.
Para lograr este objetivo hay que producir en los alumnos
la sensaciOn de que la Universidad es su casa propia, que
no hay en ella nada que pueda series indiferente, y que es-
tan facultados y aün obiigados a compartir con los profeso-
res, en verdadera comunidad fraternal, el gobierno de los
intereses materiales y morales de Ia enseñanza. El alma ma-
ter, que es en su esencia la Universidad, seth un vano titulo
si la madre reconoce condiciOn privilegiada para algunos de
-sus hijos. Las diferencias que puedan existir entre éstos, y
existirán por ley natural, no han de reconocerse como pre-
estabiecidas e incancelables porque asi lo disponga un plan
de organizaciOn; pueden y deben de ser engendradas por las
desiguales aptitudes intelectuales y morales de los hijos, a
los cuales la madre reconociO iguales derechos al lanzarles
Confraternidad a los embates de la vida universitaria. Y cuando la confra-
necesaria ternidad entre catedráticos y estudiantes parecia asegurada
con la liberaciOn para los primeros del penoso, aborrecible
e injusto deber de instituirse en juzgadores de los segundos
en acto de tanta trascendencia social como es el examen que
inhabilita o faculta para ci ejercicio de una profesiOn oficial,
surge el motivo de discordia, colocando al alumno en piano
tan. inferior y en condiciOn tan depresiva respecto del cate-
drático, como es el negar a aquél toda intervenciOn en las
Juntas de Facultad y en los Claustros universitarios. IJnos y
otros ganarlan bastante con la presencia de los escolares,
que aportarlan los entusiasmOS generosos y las energias
indomables que serlan bastantes para rejuvenecer los viejos
organismos dbcentes y que informarlan a éstos de las nece-
sidades que en la clase estudiantil se dejaran sentir en cada
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momento. En especial en el Claustro universitario, no tanto
en las Facultades, porque la indole técnica de éstas necesita
más que de nada de la preparación que los profesores tienen
para las funciones docentes, la incorporaciOn de los estu-
diantes despertaria Ia vision de con junto que eleva a la Uni-
versidad por encima de las enseñanzas técnicas de sus Fa-
cultades y engendraria los impulsos sentimentales que son
Ia más sOlida base de la acción extrauniversitaria.
Proclamada como cosa substancial la necesidad de in-
corporar los alumnos a los organismos docentes, no hay
que discutir mucho acerca de lo adjetivo o accidental, esto presentacián
es, acerca de la forma de realizar aquella incorporaciOn. colar
Claro es que, por su crecido nñmero, no pueden ser todos
los estudiantes vocales de las Juntas y del Claustro. Se
impone la representación, bastante limitada en el niime-
ro, otorgada a mandatarios libremente elegidos por los
alumnos, sin otras normas en el reglamento por el que
haya de regirse la elecciOn, que aquellas que son obligadas
para asegurar la verdad de Ia representaciOn. Al lado de esta
libertad de elegir representantes para los organismos do-
centes, puede y debe actuar Ia recomendación insistente y asociaciones
los auxilios materiales y morales para que los estudiantes escolares
se asocien, constituyendo corporaciones que tengan como
fin primordial el levantar el nivel intelectual y moral de los
que las integran, sin perjuicio de acometer otras finalidades
importantes, como organizaciOn de casas residencias, de ex-
cursiones escolares, de deportes, de acciOn interuniversitaria,
de labor extrauniversitaria, de socorros mutuos y asistencia
de enfermos, de bibliotecas populares y distribución de los
libros de éstas, de conferencias populares, etc. Las corpora-
ciones asi constituidas serian poderosos centros de educa-
ción civica y de formaciOn de caballeros, tan recomendables
por la justeza de sus sentimientos como por la corrección
de sus formas, reproduciendo en lo posible el tipo de los
Colegios que integran las Universidades inglesas de Cam-
bridge y de Oxford y de algunas norteamericanas, y apar-
tándose un tanto de las Corporaciones y de los Clubs ale-
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manes, basados sobre limitadas restricciones de clase social
o sobre estrecho espiritu de secta, y más dedicados al bu-
liicio y al cultivo de las extravagancias que a las labores de
reflexiOn y de educación ciudadana. Los representantes de
estas corporaciones lievarlan a los organismos docentes
universitarios iniciativas, estériles unas veces y en
ocasiones, y aportarian lo que vale más que esto; es, a saber:
las emociones que se contienen en el ambiente de Ia caile,
que sacudirlan la pesada modorra de nuestros Claustros y
les obligarlan a mantener un contacto no interrumpido con
la sociedad, de Ia cual están al presente divorciados.
Asociaciones de De los socios de esas corporaciones escolares y en es-
anhiguos alumnos pecial de los que las representaron un dia en los organis-
mos docentes, said nan en el porvenir las asociaciones de ex-
alumnos, verdaderos amigos de Ia Universidad, a la cual
prestarlan su concurso después de terminados sus estudios,
y que serian nexos multiples y poderosos entre el Instituto
de Enseñanza superior y los estratos de la sociedad a donde
arribaron aquellos ex-aiumnos. Estas asociaciones tendrian
también su representación en ci Claustro universitanio, al
cual aportarian, dentro de la nota progresiva que supone su
por la enseñanza, un sentido conservador, que es
tendencia indefectibie de los bien avenidos con la vida, que
en conjunción con el impulso renovador procedente de los
alumnos, dana la resultante apetecida para la obra univer-
sitaria. La representación de los ex-alumnos no habria de
ser nunca superior en nümero a la que se otorgase a los
alumnos, para evitar la tendencia sobrado conservadora del
Claustro, en todas ocasiones peligrosa y más peligrosa en
nuestras Universidades, tan necesitadas de estimulos para la
acción.
Rep resentaciones Y todavia no estanla completo ci Ciaustro con las repre-
sociales sentaciones hasta ahora enumeradas. A él deben de inte-
grarse también representantes de las fuerzas vivas, de los
intereses más genuinos de la capital del distrito univer-
sitario, de Ia DiputaciOn provincial, del Ayuntamiento, de
los bienhechores de Ia Universidad y de los centros obreros.
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Claro está que las funciones de este Claustro extraordinario
o pleno no pueden ser funciones propiamerite docentes,
para las cuales no estarla capacitado por Ia complejidad de
su cornposición. Serla convocado para estudiar los procedi-
mientos para allegar nuevos recursos, para instituir becas
para alumnos pobres, para determinar orientaciones de
carácter general en Ia obra universitaria, para Ia creaciOn de
bibliotecas locales subordinadas a la biblioteca universitaria,
para tratar de Ia fundación de enseñanzas prácticas recla-
madas por las necesidades industriales, agricolas y corner-
ciales de la localidad o de la region, a semejanza de lo que
se ha hecho en Birmingham, en Liverpool, en Manchester,
en Sheffield, en Leeds, en Bristol y en Reading, y para
auxiliar al Claustro universitario propiamente dicho, o sea
el formado por profesores y por alumnos, en la labor extra
universitaria, que requiere personal docente para ilevar a
todas partes la enseñanza, y que necesita además personal
auxiliar, especie de ejército protector y de penetraciOn en
los diferentes estratos sociales, para que no quede rincOn
alguno al cual no alcance Ia obra de instrucciOn y de educa-
ciOn.
Esta labor extrauniversitaria ha de ser Ia parte más bien La Universia'ady
cuidada en las nuevas Universidades autOnomas. Lo impone losgradosinferio-
res de la Ense—el cumplimiento de un deber y lo recornienda un motivo de
conveniencia. En efecto, el deber social asigna a Ia Univer-
sidad el papel de rector de la enseñanza en gene-
ral, aunque la legislaciOn en vigor limite su intervenciOn a
la Enseñanza superior. Abandonando a! Estado el gobierno
de las enseñanzas primaria y secundaria, ya que las disposi-
ciones de los ültirnos aflos tienden a restringir cada vez más
Ia que fué siempre menguada intervenciOn de la Universi-
dad en los dos grados inferiores de Ia enseflanza, el orga-
nismo docente superior acata las Ordenes, pero protesta de
esta desacertada orientaciOn, y señala como modelo digno
de ser imitado en este respecto el de Ia legislaciOn francesa,
que establece un estrecho enlace entre la Escuela Normal y
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la Universidad, colocando las normas pedagógicas como
complemento de una sólida cultura universitaria, y que
concede al Rector, asistido de su Consejo universitariO, la
dirección conjunta de los estudios superiores, de los estu-
dios medios o secundarios y la inspección de las escuelas
primarias del distrito universitario.
La ea'ucacidn Pero lo que no puede abandonar la Universidad es el
de las niasas cumplimiento del deber social que pone bajo su tutela
exciusiva, que nadie le disputa, la instrucción y la educación
de las masas. La tarea es árdua, penosa y de éxito
mas por esto mismo digna de un máximo esfuerzo y de una
cuidadosa organización, sin ceder ante las dificultades y sin
olvidar en ningiTh momento que se trata de cuniplir un
deber irrenunciable, al término de cuyo cumplimiento hay
un notivo de conveniencia; es, a saber: el de hacer que Ia
Universidad sea una instituciófl verdaderamente nacional y
que por esto tenga para siempre asegurada su subsistencia,
porque en ella vean las masas el foco de donde emanan las
luces del saber y el manantial de las corrientes pacificadoras
Fines sociales de de los disturbios sociales. En cualquiera época serla reco-
la Universidad mendable el logro de un tal objetivo. En Ia época presente
es, además, una necesidad inexcusable y una táctica obliga-
da contra la propaganda sindicalista, cada dia más extendida
y que por el órgano de sus conspicuos enfoca la organiza-
ción futura de la sociedad hacia la satisfacciOn de las necesi-
dades materiales con expresivo desprecio de la intelectuali-
dad, a la cual se complace en presentar como pernicioso
instrumento al servicio del opresor capitalismo. Lo que la
Universidad laborara en el terreno de los hechos, presentán-
dose como c5rgano desinteresado y ñtil para las masas obre-
ras, seria el medio más adecuado, por ser el más demostra-
tivo, para contener primero y para contrarrestar más tarde,
los efectos de una tat propaganda. Si queremos evitar et
retroceso de la humanidad hacia épocas primitivas de con-
textura barbara hay que luchar sin tregua, muy especialmen-
te en el seno de las masas obreras, por los fueros de la cul-
tura y por los intereses del progreso, despertando notas de
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verdadera idealidad frente a la ola de grosero materialismo
que avanza sin cesar Y como Ia labor apuntada es compleja
y es, además, dilicil de cumplir por el estado de recelo y de
desconfianza en que se encuentran los que han de benefi-
ciarse con la dicha labor, la Universidad ha de solicitar el
concurso del Poder piThlico para que suministre recursos
pecuniarios, el de los variados elementos que integran el
Claustro universitario extraordinario, en especial el de los
que representen a las sociedades obreras, para que faciliten
el acceso en los centros populares, y el de Ia prensa perió-
dica para que dé calor y medios de propaganda a la obra
extrauniversitaria.
El nücleo activo de profesores consagrados a la labor ex- Griterios para ci
trauniversitaria ha de estar constituldo por hombres de apostoiaa'ouniver-
firme voluntad, verdaderos apóstoles de la obra a Ia cual sitario
se consagran, dispuestos a toda clase de sacrificios, entre
otros al sacrificio de sus preferencias politicas y religiosas,
hablando siempre el lenguaje de la ciencia y dando muestras
no interrumpidas de tolerancia, de benevolencia y de amor
a los humildes. Las enseflanzas versarán principalmente
sobre ciencias sociales y econOmicas, que son las que des-
piertan mayor interés en las masas obreras, sin descuidar
las ciencias histOricas, las fisico-naturales y las sanitarias
cuando circunstancias accidentales ofrezcan coyuntura apro.
piada para ello; en todo momento los estudios artisticos han
de abordarse con el propOsito de desenvolver los sentimien
tos de admiración hacia lo bello hermanado con lo bueno.
Y como las condiciones de capacidad técnica pam las dichas La
enseñanzas y de apostolado para difundirlas entre los obre- extrauniversi-
ros pueden darse en personas extraflas a Ia Universidad, lana
aquel activo de profesores universitarios procurará
atraer a estas personas ütiles para la extensiOn de Ia cultura.
Más aün: la organizaciOn y Ia direcciOn de los trabajos de
extensiOn universitaria han de ser funciones de un Comité
mixto de universitarios y de representantes de las asociacio-
nes obreras, porque éstas, como se consignO más arriba, tienen
visible desconfianza respecto del valor social de Ia intelec-
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tualidad y manifiestos recelos en cuanto a los propósitos de
los intelectuales que a ellos se aproximan; no quieren nada
a titulo de merced otorgada por los cultivadores de la
cia, de los cuales rechazan la limosna intelectual como re-
chazan la limosna pecuniaria de los ricos, y apenas si acep-
tan el trato de potencia a potencia, que supone la constitución
de las comisiones mixtas arriba nombradas. Qj.ie aquella
desconfianza y estos recelos no tienen plena justificaciOn,
no hay por qué decirlo; por eso duelen tanto a los hombres
de ciencia que tienen la aspiraciOn a la verdad como objeti-
vo y la probidad como norma de la conducta. Pensando en
Ia trascendencia de la misiOn que ha de cumplirse se dispo-
ne el ánimo a prescindir de estas mortilicaciones del amor
propio y a comprender la necesidad urgente de intensificar
la campana para mejorar la cultura y la educación de las
m asas.
El ejeniplo Las formas y la organización de este movimiento peda-
do Inglaterra gOgico-social han ido cambiando al compás de las mutacio-
nes que se operaban en el medio donde habla de actuar
aquel movimiento. Inglaterra ofrece los modelos más acaba-
dos de la obra extrauniversitaria y de la adaptación de estos
modelos a las necesidades del momento. Comenzó aquella
obra, como es sabido, con la iniciativa de la Universidad de
Cambridge, en 1873, realizando la liamada Extension uni-
versitaria, sirviéndose de conferencias en serie acerca de una
materia en forma de curso breve, rematadas por una clase
al final de cada conferencia, para dirigir preguntas al confe-
renciante y entablar discusiOn sobre los puntos dudosos, y
auxiliándose con impresos previamente reparti-
dos a los oyentes y con ejercicios escritos hechos por éstos.
El ejemplo de Cambridge fué pronto imitado por los centros
universitarios de Oxford y de Londres, alcanzándose un
gran éxito en el respecto del nñmero de oyentes y liegando
a tomar tal arraigo en algunos puntos, que engendrO Cole-
gios universitarios autOnomos (Reading y Exeter, fundados,
respectivamente, por los elementos de Oxford y de Cam-
bridge). Las conferencias eran de Filosofia, de Historia y de
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Arte, es decir, de cultura general semejante a la que se pro-
porciona a los estudiantes de las Universidades, y tal vez
por haberlas dado ese carácter, de escaso interés para Ia
realidad palpitante, prendieron en la clase media y fueron
abandonadas por las clases populares. Subsisten todavia,
pero en visible y lamentable declinación, aunque ha de re-
conocerse que han dejado sedimentos de curiosidad cienti-
fica en todas las capas sociales. En conjunto, ha resultado
la obra de ExtensiOn universitaria, cumplida a expensas de
un gran trabajo personal y a expensas también de copiosos
recursos pecuniarios,. una mediana labor pedagOgica de
escasa trascendencia social.
Estas mismas caracteristicas tienen los Colegios univer- Labor del
sitarios para obreros, de los cuales el principal es Ruskin kiu CollegeD
College, en Oxford, que Ilevan al seno mismo de la Univer-
sidad aristocrática grupos escogidos de obreros, para darles
alli, en el mismo ambiente donde se forman los estudiantes
adinerados, una cultura general especializada en asuntos
econOmicos y sociales, sin la aspiraciOn de obtener titulos
académicos, pues han de reintegrarse, al término de su es-
tancia universitaria, a los talleres, en los cuales es de esperar
que sean ellos los jefes de las agrupaciones obreras, que
tendrán en lo futuro el sello de espiritualidad que esos jefes
sacaron de su convivencia con los graduados de Oxford;
esta táctica ha sido calificada de tendenciosa en sentido capi-
talista por los obreros, que en parte emigraron de Ruskin
College para fundar un centro de enseñanza socialista.
No ha sido más prOspera Ia suerte de los Settlements uni-
versitarios o colonias de intelectuales que fijan su residencia
en los barrios más miseros de las grandes ciudades para
realizar entre sus habitantes una obra de redenciOn social,
de correlaciOn y solidaridad entre pobres y ricos, de espiritu
conservador, las doctrinas de Carlyle y de Ruskin, en
Ia cual se cumplen los deberes que Ia desigualdad social
impone a los más encumbrados. Sin dejar de realizar un fin.
de cultura, han sido las Colonias universitarias más bien
instituciones de asistencia y beneficencia sociales, regidas
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por hombres abnegados, Toynbee y Bernet, entre otros, de
profundo sentido religioso y consagrados por entero a los
pobres. Su base es el establecimiento de pensiones eco-
nómicas, donde al par que albergue y alimentación, se
puedan proporcionar remedios o atenuaciones a las des-
dichas fisicas y morales de los pupilos; Toynbee Hall, Ba-
iliol House y Wadham House, son las principales residen-
cias en Londres. La obra de cultura se cumple mediante el
establecimiento de una biblioteca, donde se realizan lecturas
en comün e individuales, y dando conferencias, organizando
clases y celebrando exposiciones y conciertos. El carácter de
decidida protección y de indudable merced que tiene esta
instituciOn la hace antipática a las clases obreras; boy ilevan
los Settlements una vida lánguida y tienden a transformarse
en laboratorios para el estudio de problemas sociales.
La Mejor adaptada a las exigencias y a las necesidades del
para Ia educaciwi momento esta la Asociacion para la educaciOn de los obre-
de los
ros (Worker's Educational fundada por Alberto
Mansbridge en 1903, con el carácter de instituciOn demo-
crática, nacida en el mismo seno de la clase obrera y pro-
ducto de una alianza entre las organizaciones obreras y las
Universidades, que tiene por finalidad pedagOgica Ia educa-
ción superior de los trabajadores, con exclusion de todo
credo politico o religioso, y por finalidad social la recon-
ciliaciOn de los humildes con las clases elevadas. Está inte-
grada la alianza por la inmensa mayoria de las Trade Unions,
por muchas cooperativas, por Clubs obreros, de parte de los
trabajadores, y por Universidades, escuelas, asociaciones de
maestros, sociedades literarias y corporaciones administra-
tivas, de parte de las instituciones educadoras; admite,
además, miembros individuales. Estos y las corporaciones
contribuyen con sus cuotas a los gastos de la obra cultural,
que está subvencionada par el ministerio de EducaciOn.
Tiene la sede central y el organismo director en Londres y
centros autOnomos encargados de recoger las
aspiraciones de los obreros y de proporcionar los medios
que las den satisfacciOn. Dentro de la gran flexibilidad que
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los ingleses dan a todas sus instituciones se recomienda el
tipo de enseñanza que se ha liamado Tutorial Class para esa Los
obra, que tiene mucho de instructiva y mucho más de edu-
cadora, a semejanza de lo que es tradicional en las Univer-
sidades de Inglaterra. Los tutores son designados por un
Comité mixto de obreros y de profesores que radica en
cada Universidad, y se reclutan entre los profesores univer-
sitarios y entre los hombres de ciencia, ajenos a los claus.
.tros, que se prestan voluntariamente a desempenar ese
cometido; hay, además, tutores especiales retribuidos al ser-
vicio de Ia asociación, encargado cada uno de varias clases.
La enseflanza versa sobre cultura general, o sea, sobre Lite-
ratura y Filosofia, y se especializa luego en Economia poll-
tica y en Ciencias sociales. Los alumnos son obreros que
tienen verdadero deseo de aprender, demostrado por Ia
inscripción voluntaria y por Ia asiduidad en Ia labor; se di-
viden en lotes de unos treinta, para formar con cada lote
una clase, lo cual permite que el profesor ejerza una ver-
dadera acciOn tutorial sobre cada uno de los discipulos. El
tono de la enseflanza es familiar, y el alumno puede pre-
guntar a su profesor y hasta discutir con el; abarca aquella
ensef'ianza, comunmente, un perlodo de tres años, al cabo
de los cuales la mayoria de los obreros de ambos sexos
alcanza el nivel de los estudiantes que obtienen el titulo de
grado con honores en los establecimientos docentes; se dan
algunas conferencias, pocas, en general, para un nümero
crecido de obreros, y en cambio abundan las lecturas colec-
tivas con comentarios, los trabajos escritos por los alumnos,
los préstamos de libros de las bibliotecas circulantes y las
visitas a los museos. Durante ese perlodo de tres aflos se es-
tablece una estrecha comuniOn espiritual, que reduce las
distancias que separan en Ia vida a los intelectuales y a los
obreros, y que permite realizar una verdadera obra de educa-
ciOn social, asentada sobre la base de una cultura elevada.
Actualmente Ia AsociaciOn para la educaciOn de los Orientaciones
obreros se ha sentido demasiado grande para continuar en- actuales
cerrada en el estrecho marco de instituciOn nacional, y se
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ha convertido, siempre bajo Ia dirección de Mansbridge, en
la Asociacidn mundial para la educación de los adultos (The
world association for adult education). Han creido Mansbridge
y el nücleo de intelectuales congregados a su airededor,
que el movimiento obrero, rápidamente intensificado al tér-
mino de la gran guerra europea, señala la oportunidad para
educar las masas, en las cuales se ha despertado Ia concien-
cia de su inmenso poder y se ha significado el deseo de ele-
var su cultura para ponerse a tono de la misión que han de
cumplir en un porvenir próximo. En el primer Boletin de la
Asociación mundial, se da cuenta del acto de inauguración,
El plan de celebrado en Londres el 7 de Mayo de 1919, en el cual expu-
Mansbridge so Mansbridge el plan de trabajo y la organizaciOn del nue-
vo movimiento, continuaciOn y ampliación del de la Aso-
ciaciOn para Ia educación de los obreros, fundada por él en
1903 con carácter nacional. El párrafo más sugestivo de la
Memoria lelda por Mansbridge en la dicha inauguraciOn,
en el cual senala el resultado que puede alcanzarse, es el
siguiente: ((Utilizar la capacidad y el interés en grado máxi-
mo para que la verdad pueda ser percibida y el error evita-
do, y para que pueda haber tantos hombres y mujeres como
sea posible completamente desenvueltos, no sOlo para el
recto gobierno de la comunidad, sino para una vida conten-
ta y felizx'. Senala en otros párrafos que la educaciOn de los
adultos mejora Ia condiciOn de éstos y les inclina a cuidar
con mayor esmero de la cultura de sus hijos, como también
que el espiritu de solidaridad humana, que late en el fondo
de la Liga de las Naciones, necesita de Organos que fomen-
ten el contacto y el compañerismo, sin distinciOn de sexos,
de todos los pueblos del mundo, y, por que es ne-
cesario concertar los trabajos que en este sentido se hacen
en varias naciones, poniéndolas en relaciOn mediante infor-
maciones y auxiliando con toda clase de medios a los pue-
blos que inicien esos trabajos.
El organismo central londinense reconoce la autonomla
de las secciones que se funden en los diferentes paises, a las
cuales ofrece informes y apoyo por medio de su Boletin y
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por comunicación privada entre esas secciones y la secreta-
na del Comité central. Uno de los objetivos previstos es Ia
creación de residencias u hospederlas en lugares apropiados
para albergar a los que se interesen por el movimiento de
educaciOn de los adultos y quieran imponerse, aprovechan-
do la expeniencia de los ingleses, en los detalles de Ia obra
que se ha de realizar. En la portada del primer Boletin apa- Una alocnción
rece una alocución de tonos notabilisimos, suscrita por de Zimmer
Zimmer, y que dice asi: ((El propósito de Ia AsociaciOn mun-
dial para Ia educacidn de los adultos es combatir la melan-
cólica creencia de que a los hombres y a las mujeres no les
queda nada por aprender, y difundir por todos los palses y
en todas las secciones de Ia sociedad el sentimiento de
admiraciOn y curiosidad y el don de simpatla y compa-
flerismo mutuos que tanto ayuda a ilevar Ia vida. Persigue
este propósito, tratando de establecer contacto entre todos
aquellos, quienes quiera que sean y donde quiera que estén,
que rindan culto a Ia creencia de que el verdadero fin de Ia
educaciOn, para jOvenes y viejos, es la inteligencia y el goce
de la vida, y que el hombre ineducado no es el que no sabe
leer, ni escribir, ni contar, sino el que camina sin ver ni
oir, sin cornpaflia y sin ventura, por las pobladas calles y
por los gloriosos espacios abiertos en Ia infinita peregrina-
ción de la vidaD.
El segundo nilmero del Boletmn, Noviembre de 1919, con-
tiene detalles ütiles acerca de la marcha de Ia Asociacjc5n en
Inglaterra, detalles que por lo minuciosos no se prestan a
un breve resumen. El tercer nümero del Boletin, Febrero de
1920, da cuenta de los progresos de Ia AsociaciOn mundial
para la educación de los adultos en Noruega. Los nümeros
cuarto y quinto están consagrados, respectivamente, a Fran-
cia y a Espana.
Como se percibe por Jo reseflado, hay en el fondo del La accidn extra-
movimiento para Ia educaciOn de los adultos una intensa Un iversitaria en
labor cultural, superada por una cuidadosa obra social que Espana
tiende a dulcificar la inevitable lucha de clases. Y cuales-
quiera que sean los resultados inmediatos que en este ülti-
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mo respecto se consigan, habrá siempre un resultado remoto
indiscutible; es, a saber: la elevación del nivel intelec-
tual de las masas obreras, con beneficio para ellas y con
mayor provecho para la educación de las generaciones veni-
deras. A este tipo inglés podria ajustarse la acción extrauni-
versitaria española, no iniciada ingresando en la Aso-
ciación mundial para la educación de los adultos, de la cual
recibirá informes ñtiles para la organizaciOn eficaz del tra-
bajo y recibirá también el auxilio que las fuertes asociacio-
nes obreras inglesas podrian prestar induciendo a las agru-
paciones obreras españolas a ingresar en la Federación de
intelectuales y trabajadores para la educaciOn de los adultos.
Mientras se preparaban las Universidades espanolas para un
tal trabajo organizado podrian actuar sobre las masas por los
medios de que se servia la primitiva Extension universitaria,
esto es, por medio de conferencias de verdadero interés
para auditorios numerosos y en las cuales se anunciase la
labor en preparaciOn, despertando en las muchedumbres la
curiosidad por los estudios de Economla politica, de Cien-
cias sociales, de Historia, de Literatura y de Arte.
Observaciones Las observaciones que preceden no han sido escritas con
finales el propOsito de trazar un plan completo y detallado de la re-
forma de las Universidades. Son, en primer término, las
dichas observaciones una exposiciOn imparcial del lamenta-
ble estado de nuestra Ensenanza superior para fundamentar
la urgencia de una transformaciOn radical que todos anhe-
lamos desde hace tiempo y que hasta el presente ha revesti-
do los caracteres de labor critica, sin más virtualidad que la
de hacer opiniOn en favor de aquella transformaciOn. La de-
mora en la reforma esterilizaria los efectos causados en la
opiniOn y determinarla un intenso y duradero desaliento en
los elementos progresivos universitarios y en los elementos
extrauniversitarios que con aquéllos simpatizan.
Son, en segundo término, una critica, en el sentido más
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amplio de la palabra, de la autonomia universitaria, a la cual
se reconoce la sazón de oportunidad de plantear la reforma
de las Universidades y ci valor positivo de contener los gér-
menes para el desenvolvimiento fructifero de Ia renovación
de la Ensenanza superior. Y al lado de estas ventajas, que
podrian hacer de la Universidad centro de investigaciOn de
ciencia pura, gimnasio para desenvolver las facultades men.
tales de los estudiantes y escuela que prepare para obtener
titulos profesionales, se ponen de relieve los inconvenientes
del regimen autonOmico concedido, en especial Ia falta de
recursos económicos, sin los cuales las Universidades no
podrán mejorar su actual vida lánguida y casi estCril, Ia in-
curia en el respecto de Ia renovaciOri de una buena parte del
personal docente, renovaciOn que es condiciOn previa y ne-
cesaria para el resurgimiento de Ia Ensenanza superior y ci
error que implica el no dar entrada a los estudiantes en Ia
composición del Claustro universitario.
Y son, en tercer término, las nombradas observaciones
una alegaciOn en pro de Ia Universidad con carácter de Ins-
titución nacional que liegue al corazOn de las muchedum-
bres, compenetrándose con ellas, conquistándolas para la
causa de la cultura y educándolas sobre las bases de Ia liber-
tad y de Ia dignidad personales, que Ilevan en silos gérme-
nes de una sana disciplina social y que son incompatibles
con la sumisiOn y con la servidumbre, peligrosos escollos
del actual movimiento societario.
Si con todo esto Ia renovación universitaria fracasase,
habria que reconocer que la Universidad actual no tenia
redenciOn posible, y que era obligado prescindir en absoluto
de todos los elementos que la integran para crear Institu-
ciones docentes totalmente nuevas en el personal y hasta en
los solares sobre los cuales se ediuicaran, para tener asi sOli-
da garantla de que los gérmenes de infecciOn procedentes de
Ia vieja Universidad no envenenaran Ia vida de Ia nueva.
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